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RESUMEN 

El estudio analizó la relación entre la Inteligencia Emocional y las Conductas Alimentarias en 

185 estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Universidad Técnica del Norte. Mediante un diseño cuantitativo, descriptivo, correlacional y 

transversal, se aplicaron los instrumentos WLEIS y EAT-26 para evaluar ambas variables. 

Los resultados muestran niveles generalmente altos de inteligencia emocional, aunque la 

regulación emocional presentó puntajes más bajos. En cuanto a las conductas alimentarias, la 

mayoría de los estudiantes se ubicó en riesgo moderado, y el 16.8 % en alto riesgo, siendo las 

mujeres el grupo con mayor presencia de conductas alimentarias desadaptativas. No se hallaron 

diferencias significativas en inteligencia emocional según sexo, edad o autodefinición étnica, 

pero sí diferencias en conductas alimentarias entre hombres y mujeres. Los hallazgos sugieren 

que una menor regulación emocional podría estar asociada a conductas alimentarias de mayor 

riesgo.  

El estudio aporta evidencia útil para diseñar estrategias preventivas y programas de 

fortalecimiento emocional dentro del contexto universitario ecuatoriano. 

PALABRAS CLAVE: inteligencia emocional; conductas alimentarias; regulación 

emocional; estudiantes universitarios, bienestar psicológico. 
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ABSTRACT 

The study examined the relationship between Emotional Intelligence and Eating Behaviors in 

a sample of 185 students enrolled in the Pedagogy of National and Foreign Languages program 

at Universidad Técnica del Norte. Using a quantitative, descriptive, correlational, and cross-

sectional design, the WLEIS and EAT-26 instruments were applied to assess both variables. 

Results indicate generally high levels of emotional intelligence, although the dimension of 

emotional regulation showed comparatively lower scores. Regarding eating behaviors, most 

participants fell within the moderate-risk category, while 16.8% presented high-risk patterns, 

with women showing a greater prevalence of maladaptive eating behaviors. No significant 

differences were found in emotional intelligence based on sex, age, or ethnic self-identification; 

however, significant differences in eating behaviors were observed between men and women. 

The findings suggest that lower emotional regulation may be associated with higher eating 

behavior risk. 

This study provides valuable evidence for the development of preventive strategies and 

emotional support programs within the Ecuadorian university context. 

KEYWORDS: emotional intelligence; eating behaviors; emotional regulation; university 

students; psychological well-being. 
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INTRODUCCIÓN 

Motivaciones para la investigación  

La presente investigación nació del interés por comprender cómo los estudiantes universitarios 

gestionan sus emociones y de qué manera esa capacidad influye en sus hábitos y decisiones 

alimentarias. En un contexto académico marcado por el estrés, la presión social y cambios 

propios de la juventud, resulta necesario analizar si la inteligencia emocional cumple un papel 

protector o, por el contrario, se relaciona con conductas alimentarias de riesgo. Además, motivó 

este estudio la falta de información actual en el entorno ecuatoriano sobre cómo estas variables 

varían según características como el sexo, la edad o la autodefinición étnica. Con ello, se busca 

aportar evidencia que permita fortalecer el bienestar emocional y alimentario de los estudiantes, 

así como inspirar futuras intervenciones y líneas de investigación dentro del ámbito 

universitario. 

El problema  

Los trastornos de la conducta alimentaria (TCA) según American Psychiatric Association 

(2013), constituyen una problemática de salud mental caracterizada por patrones persistentes y 

desadaptativos relacionados con la alimentación, que afectan tanto el bienestar psicológico 

como la salud física de quienes los padecen. De acuerdo con Lian et al.  (2025), estas conductas 

que incluyen restricciones alimentarias extremas, episodios de atracones, purgas y otras 

prácticas compensatorias, las cuales suelen estar asociadas a dificultades en la gestión 

emocional. Diversos estudios han evidenciado que los déficits en inteligencia emocional, 

especialmente en la regulación y reconocimiento de las emociones, se relacionan con una mayor 

presencia de conductas alimentarias de riesgo, debido a que la alimentación puede convertirse 

en un mecanismo inadecuado para afrontar el malestar emocional (Zhang et al., 2022). En el 

contexto universitario, estas dinámicas adquieren especial relevancia, ya que los estudiantes 

enfrentan elevados niveles de estrés académico, presión social y cambios propios de la 

transición a la adultez, factores que incrementan la vulnerabilidad a desarrollar conductas 

alimentarias desadaptativas (He et al., 2025). 

En la población universitaria, estas dinámicas se vuelven especialmente relevantes, ya que los 

estudiantes suelen enfrentar altos niveles de estrés académico, sobrecarga de responsabilidades 

y mayores demandas emocionales derivadas de la transición hacia la adultez (Pascoe et al., 

2020). En el artículo de Zhou et al. (2025) reporta que, en situaciones de estrés o malestar 

emocional, los jóvenes con habilidades limitadas de regulación emocional tienden a utilizar la 

comida como una estrategia para bloquear o aliviar emociones negativas, incrementando la 
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probabilidad de sobreingestas, atracones o dietas rígidas. También, estudios recientes confirman 

que los universitarios suelen modificar su alimentación en función de su estado emocional, lo 

que los convierte en una población vulnerable a desarrollar conductas alimentarias de riesgo 

(López-Moreno et al., 2021). 

A nivel contextual, factores como la baja autoestima, la sobreprotección familiar, la escasa 

resiliencia y la influencia social ejercida por los estándares de belleza difundidos en redes 

sociales también contribuyen al surgimiento de estas conductas. Investigaciones señalan que 

jóvenes con baja resiliencia o autoestima presentan mayor probabilidad de adoptar patrones 

alimentarios disfuncionales (Escobar Mota et al., 2023). De la misma manera, el uso intensivo 

de redes sociales, especialmente cuando genera experiencias negativas de comparación social, 

se ha asociado con un mayor riesgo de desarrollar TCA y la exposición constante a contenidos 

que exaltan estándares de belleza poco realistas puede incrementar la insatisfacción corporal, 

la preocupación excesiva por el peso y la figura, así como la adopción de conductas alimentarias 

desadaptativas, particularmente en población joven y universitaria (Holland & Tiggemann, 

2016). 

En la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Universidad Técnica 

del Norte, los estudiantes experimentan un contexto académico exigente, acompañado por 

presiones sociales y cambios emocionales característicos de su etapa formativa. Estas 

condiciones, sumadas al incremento del malestar emocional posterior a la pandemia y al 

protagonismo actual de las redes sociales, pueden favorecer dificultades tanto en la regulación 

emocional como en los hábitos alimentarios. No obstante, en Ecuador aún existe escasa 

evidencia que explore directamente la relación entre inteligencia emocional y conductas 

alimentarias en estudiantes universitarios, lo que limita la implementación de estrategias 

preventivas ajustadas a la realidad local. 

Ante esta situación, surge la necesidad de investigar si existe una relación significativa entre 

los niveles de inteligencia emocional y las conductas alimentarias en los estudiantes de esta 

carrera, considerando también variables como sexo, edad y autodefinición étnica. Comprender 

esta interacción permitirá generar insumos para fortalecer la salud emocional y alimentaria de 

la población estudiantil, promoviendo entornos educativos más saludables y contribuyendo a la 

prevención temprana de comportamientos alimentarios de riesgo. 
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Justificación  

La inteligencia emocional (IE) es un concepto que ha ganado relevancia en las últimas décadas 

debido a su impacto directo en el bienestar individual y social. Introducido por los psicólogos 

Salovey & Mayer (1990), y popularizado por Goleman (1995), la IE se refiere a la capacidad 

de reconocer, comprender, gestionar y utilizar nuestras emociones de manera efectiva. Esta 

habilidad ha sido reconocida como esencial no solo para el desarrollo personal, sino también 

para mejorar las relaciones interpersonales, el rendimiento académico y la gestión del estrés. 

Diversas investigaciones han destacado su papel en la resolución de conflictos, la toma de 

decisiones y la salud emocional (Extremera & Fernández-Berrocal, 2005). No obstante, su 

aplicación sistemática en contextos educativos continúa siendo incipiente en muchos países de 

América Latina. 

En Ecuador, las conductas alimentarias y los trastornos relacionados han comenzado a ser 

reconocidos como una problemática de salud pública en los últimos años, aunque la 

investigación empírica sobre este tema continúa siendo limitada. A nivel global, los trastornos 

de la conducta alimentaria, como la anorexia, la bulimia y el trastorno por atracón, representan 

un problema relevante de salud pública que afecta principalmente a población joven, con un 

importante impacto en el bienestar físico y mental (Santomauro et al., 2021). No obstante, se 

ha señalado que la mayoría de la evidencia científica proviene de países desarrollados, 

existiendo una escasez de datos en regiones como América Latina, lo que dificulta su adecuada 

identificación y abordaje en contextos locales como el ecuatoriano (Mitchison et al., 2014). En 

este sentido, el aumento de la preocupación por la imagen corporal, influida por los estándares 

de belleza promovidos por los medios y las redes sociales, ha incrementado la presencia de 

conductas alimentarias de riesgo (Holland & Tiggemann, 2016). Asimismo, aunque la relación 

entre la inteligencia emocional y las conductas alimentarias ha sido ampliamente estudiada en 

otros contextos, su análisis en el ámbito ecuatoriano constituye una línea de investigación 

emergente que aún requiere mayor desarrollo empírico (Foye et al., 2019). 

La combinación de ambos temas, inteligencia emocional y conductas alimentarias, es 

especialmente relevante en el entorno universitario, un espacio caracterizado por altos niveles 

de estrés académico, presiones sociales y búsqueda de identidad. En este contexto, los 

estudiantes se enfrentan a desafíos emocionales significativos que pueden influir en su relación 

con la comida y en la manera en que gestionan sus emociones. Esta es una problemática nueva 

dentro de las universidades ecuatorianas, donde la salud mental y emocional de los estudiantes 

no ha sido tradicionalmente un tema central en los programas académicos.  
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En este proyecto, los beneficiarios directos son, en primer lugar, los estudiantes que desarrollen 

investigaciones similares, quienes podrán utilizar estos resultados como un insumo claro y 

confiable para ampliar futuras líneas de estudio. También se benefician los docentes e 

investigadores, ya que esta información les permitirá comprender mejor la relación entre 

inteligencia emocional y conductas alimentarias en el contexto universitario ecuatoriano, 

facilitando la creación de programas de apoyo y acompañamiento. Finalmente, los estudiantes 

de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros se verán directamente 

favorecidos, pues el fortalecimiento de sus habilidades emocionales puede mejorar su bienestar, 

su forma de afrontar el estrés académico y su relación con la alimentación en un entorno 

marcado por presiones sociales y digitales. 

Los beneficiarios indirectos de este estudio son los profesores, administradores y personal de 

salud de la universidad, quienes podrían utilizar los resultados de esta investigación para crear 

programas de apoyo emocional y nutricional para los estudiantes. Además, la sociedad en 

general se beneficiaría a largo plazo de un grupo de estudiantes más saludables y 

emocionalmente equilibrados, que, al superar los desafíos emocionales y alimentarios, estarán 

mejor preparados para contribuir de manera positiva a su comunidad y al mercado laboral. Este 

enfoque integrador y preventivo puede ayudar a reducir la prevalencia de los trastornos 

alimentarios en la población juvenil y promover una cultura de bienestar y autocuidado en el 

entorno académico y social. 

Objetivos 

Objetivo General 

Explicar las relaciones entre la Inteligencia Emocional y las Conductas Alimentarias y los 

factores sociodemográficos de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas 

Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad 

Técnica del Norte. 

Objetivos Específicos 

- Analizar los niveles de Inteligencia Emocional de los estudiantes de la carrera de 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia 

y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

- Analizar los tipos de Conductas Alimentarias de los estudiantes de la carrera de 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia 

y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

- Determinar si existe diferencias significativas entre la Inteligencia Emocional y las 
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Conductas Alimentarias con la edad, sexo y autodefinición étnica. 

- Determinar la correlación que existe entre la Inteligencia Emocional y las Conductas 

Alimentarias 

 

Problemas o Dificultades 

Durante la fase de recolección de datos se proyectó realizar un censo completo; no obstante, 

surgieron algunas limitaciones que hicieron necesario ajustar este objetivo. Por un lado, no 

todos los estudiantes pudieron completar la encuesta, ya sea por falta de tiempo o por 

encontrarse en un periodo académico con alta carga de evaluaciones y trabajos, lo que redujo 

su disponibilidad. Además, algunos cuestionarios fueron respondidos con prisa, probablemente 

debido a estas mismas exigencias académicas. A esto se suma que ciertos docentes, por razones 

de planificación interna, no siempre pudieron facilitar el ingreso a sus clases para aplicar los 

instrumentos. Estas circunstancias, aunque comprensibles dentro del contexto universitario, 

influyeron en la conformación final de la muestra. 
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CAPÍTULO I: MARCO TEÓRICO 

1.1 La Psicología 

1.1.1 Concepto e Importancia 

La psicología es una disciplina científica dedicada al estudio de la mente y el comportamiento 

humano, así como de los procesos cognitivos, emocionales y sociales que influyen en la 

conducta. Desde un enfoque integral, esta ciencia analiza la interacción de factores biológicos, 

emocionales y culturales para comprender tanto los procesos mentales internos como las 

dinámicas sociales. Su objetivo principal es generar conocimiento que contribuya al bienestar 

psicológico y al desarrollo de estrategias de intervención orientadas a la resolución de 

problemáticas individuales y colectivas en diversos contextos (American Psychological 

Association, 2023). 

La ciencia se basa en el empleo de herramientas sistemáticas como la observación, la 

descripción y la investigación experimental, las cuales permiten recopilar y organizar 

información de manera objetiva y verificable (Syed & Westberg, 2025). El comportamiento, 

entendido en un sentido amplio, incluye tanto las conductas observables, como los movimientos 

físicos o las respuestas verbales, así como procesos mentales internos no directamente 

observables, tales como la percepción, la memoria y la atención, los cuales también pueden ser 

estudiados mediante métodos científicos (Guerin, 2025). En este sentido, la psicología integra 

teoría y práctica para el estudio del comportamiento humano tanto a nivel individual como 

colectivo, apoyándose en diseños metodológicos rigurosos para explicar y comprender la 

conducta (Stutesman et al., 2025). Además, se enfoca en comprender el funcionamiento de la 

mente y su desarrollo a lo largo de la vida, buscando conexiones entre nuestras experiencias, 

emociones y la manera en que interactuamos con el mundo que nos rodea (Goldstein, E. Bruce, 

2014). 

La psicología es fundamental porque nos permite comprender el comportamiento humano y los 

procesos mentales, ofreciendo herramientas para mejorar la calidad de vida individual y 

colectiva. Esta disciplina tiene un impacto significativo en múltiples áreas, como la salud 

mental, la educación, el ámbito laboral y las relaciones interpersonales, ayudando a resolver 

problemas, fomentar el bienestar y promover el desarrollo personal (Duque et al., 2020). 

Además, la psicología contribuye al avance de la ciencia al estudiar cómo pensamos, sentimos 

y actuamos, integrando conocimientos de otras disciplinas para abordar desafíos complejos en 

una sociedad en constante cambio (Steel et al., 2014). 
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1.1.2 Psicología Clínica 

La psicología clínica es una rama de la psicología orientada a la evaluación, diagnóstico, 

tratamiento y prevención de los trastornos mentales, así como al abordaje de problemas 

emocionales y conductuales que afectan el funcionamiento personal y social. Esta disciplina 

integra el conocimiento científico con la práctica profesional, empleando métodos de 

evaluación e intervención basados en la evidencia para promover la salud mental y el bienestar 

psicológico a lo largo del ciclo vital (American Psychological Association, 2023). Esta 

disciplina integra el conocimiento científico con la práctica profesional y se apoya en enfoques 

de práctica basada en la evidencia, donde las decisiones clínicas se fundamentan en la mejor 

investigación disponible, la experiencia profesional y las características específicas del paciente 

(Melnik et al., 2025). En este sentido, métodos de evaluación empíricamente validados 

permiten identificar con mayor precisión las dificultades psicológicas y planificar 

intervenciones terapéuticas eficaces, reduciendo sesgos y aumentando la calidad del 

diagnóstico (Bornstein, 2017). La psicología clínica también emplea una amplia gama de 

tratamientos psicológicos basados en evidencia que han demostrado eficacia en trastornos 

comunes como la ansiedad y la depresión, lo que favorece mejores resultados en la salud mental 

de las personas (Rief et al., 2024). Finalmente, esta disciplina cumple un papel preventivo al 

intervenir de manera temprana en factores de riesgo y promover estrategias de afrontamiento 

adaptativas, contribuyendo al bienestar psicológico a lo largo del ciclo vital (Moriana et al., 

2017). 

1.2 Habilidades Sociales 

1.2.1 Definición e Importancia 

Las habilidades sociales se conceptualizan como un conjunto de conductas aprendidas y 

competentes que permiten a las personas interactuar y relacionarse eficazmente con los demás, 

expresando sentimientos, actitudes, deseos y opiniones de forma asertiva y respetuosa, y 

manejando apropiadamente las demandas interpersonales de diferentes contextos (Moreno & 

Jurado, 2022). Estas habilidades incluyen componentes como la comunicación interpersonal, la 

empatía, la escucha activa, el asertividad y la resolución de conflictos, los cuales contribuyen 

de manera significativa al funcionamiento social adaptativo y a la integración emocional de los 

individuos (Galvez et al., 2025). 

La literatura reciente evidencia que el desarrollo de habilidades sociales está asociado 

positivamente con el bienestar psicológico, la autoestima y la adaptación académica y social, 

siendo especialmente relevantes en contextos educativos y universitarios (Arhuis-Inca & 
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Ipanaqué-Zapata, 2023). También, contar con un repertorio adecuado de habilidades sociales 

favorece el establecimiento de relaciones interpersonales positivas, mejora el rendimiento 

académico y profesional, y fortalece la capacidad para afrontar situaciones sociales complejas 

y adaptarse a exigencias variadas en la vida cotidiana, contribuyendo así a una convivencia 

social más armoniosa y saludable (Galvez et al., 2025). 

1.2.2 Tipos 

De acuerdo con Goldstein (1988, citado en Rodriguez Macayo et al., 2022), las habilidades 

sociales pueden agruparse en seis categorías principales, las cuales describen diferentes formas 

de interacción interpersonal necesarias para un adecuado funcionamiento social. 

a) Habilidades sociales básicas o primarias. 

Corresponden a las conductas que se utilizan en los primeros intercambios sociales, como 

iniciar y mantener una conversación, presentarse, formular preguntas y escuchar de manera 

activa, permitiendo establecer interacciones comunicativas efectivas. 

b) Habilidades sociales avanzadas. 

Incluyen destrezas que facilitan un desempeño adecuado en situaciones sociales más complejas, 

tales como pedir ayuda, seguir y dar instrucciones, participar en actividades grupales, ofrecer 

disculpas y cooperar con otras personas. 

c) Habilidades relacionadas con los sentimientos. 

Se refieren a la capacidad de expresar adecuadamente los propios sentimientos, demostrar 

afecto, comprender las emociones de los demás y manejar emociones como el miedo o la 

frustración en situaciones sociales. 

d) Habilidades de planificación. 

Estas habilidades permiten establecer metas, defender los propios derechos, evitar o resolver 

conflictos, brindar apoyo social y ejercer el autocontrol, favoreciendo relaciones 

interpersonales más organizadas y eficaces. 

e) Habilidades para el manejo del estrés. 

Se ponen en práctica en situaciones de tensión o crisis y permiten afrontar adecuadamente 

circunstancias difíciles, como formular quejas de manera constructiva, prepararse para 

conversaciones complejas o manejar mensajes contradictorios. 
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f) Habilidades alternativas a la agresión. 

Incluyen conductas orientadas a prevenir conflictos, controlar impulsos agresivos y tomar 

decisiones que favorezcan soluciones pacíficas y socialmente aceptables. 

1.3 Inteligencia Emocional 

1.3.1 Definición e importancia de su estudio 

La inteligencia emocional es un constructo clave para comprender el funcionamiento 

psicológico integral del individuo, ya que se relaciona con la capacidad para percibir, 

comprender y regular las emociones de manera adaptativa (Salovey & Mayer, 1997). Un 

adecuado desarrollo de la inteligencia emocional favorece procesos cognitivos como la toma 

de decisiones, la resolución de problemas y el afrontamiento de situaciones demandantes, 

permitiendo respuestas más ajustadas a las exigencias del entorno (Mayer et al., 2016). Desde 

esta perspectiva, la inteligencia emocional actúa como un recurso psicológico fundamental que 

contribuye a la adaptación personal y social a lo largo del ciclo vital, influyendo positivamente 

en el ajuste emocional y el funcionamiento cotidiano (Zeidner et al., 2012). 

Diversos estudios han evidenciado que la inteligencia emocional desempeña un papel relevante 

en el bienestar psicológico y en la calidad de las relaciones interpersonales, especialmente en 

contextos educativos y sociales (Extremera & Fernández-Berrocal, 2005). Las personas con 

mayores niveles de inteligencia emocional tienden a presentar mayor satisfacción vital, 

autoestima más elevada y una adaptación más eficaz a las demandas académicas y sociales 

(Sánchez-Álvarez et al., 2015). De igual importancia, la inteligencia emocional facilita el 

manejo del estrés y la regulación emocional, aspectos esenciales para el desarrollo personal y 

la convivencia social (Martins et al., 2010). 

1.3.2 Teoría base 

La inteligencia emocional se refiere a la capacidad del individuo para reconocer, comprender y 

regular de manera consciente sus propias emociones, así como para identificar y gestionar las 

emociones de los demás, considerando la influencia que estas ejercen en la toma de decisiones 

y en la conducta cotidiana. Desde esta perspectiva, las emociones cumplen un papel 

fundamental en la adaptación personal, social y académica, incluso cuando su impacto no 

siempre es plenamente consciente (Goleman, 1995). 

El concepto de inteligencia emocional tiene sus bases en los planteamientos de la inteligencia 

interpersonal e intrapersonal propuestos por (Gardner, 1983), quien destacó la importancia de 

reconocer los propios sentimientos y los de los demás, así como de utilizarlos para guiar la 
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conducta y las relaciones interpersonales. Posteriormente, (Salovey & Mayer, 1990) definieron 

la inteligencia emocional como la habilidad para percibir, evaluar y expresar las emociones, 

regularlas de manera adecuada y emplear esta información emocional para facilitar el 

pensamiento y la resolución de problemas, consolidando así un modelo teórico ampliamente 

aceptado en el ámbito de la psicología. 

El estudio de la inteligencia emocional resulta de gran importancia debido a su influencia 

directa en el bienestar psicológico, la adaptación social y el desempeño académico y 

profesional. Como se destaca en la investigación de Bar-On donde menciona que se han 

evidenciado que niveles adecuados de inteligencia emocional se asocian con una mejor 

regulación emocional, relaciones interpersonales más saludables y una mayor capacidad para 

afrontar el estrés y las demandas del entorno (Bar-On, 2006). 

1.3.3 Dimensiones o factores 

Dentro del estudio de la inteligencia emocional, diversas propuestas teóricas han intentado 

explicar sus componentes; no obstante, el modelo propuesto por Salovey y Mayer (1990, citado 

en Mayer et al., 2016), ha sido uno de los más influyentes en el ámbito académico y en el 

desarrollo de instrumentos de evaluación psicológica. En su trabajo inicial, estos autores 

definieron la inteligencia emocional como una habilidad relacionada con la percepción, 

evaluación y regulación de las emociones propias y ajenas, así como con el uso de la 

información emocional para guiar el pensamiento y la acción. 

Posteriormente, Salovey & Mayer (1997), ampliaron esta concepción y propusieron un modelo 

estructurado de la inteligencia emocional basado en habilidades, el cual describe cómo las 

personas procesan la información emocional para adaptarse de manera eficaz a las demandas 

del entorno y a la toma de decisiones en la vida cotidiana. 

A partir de este modelo, la inteligencia emocional se organiza en cuatro habilidades 

fundamentales: 

1. Percepción, valoración y expresión de emociones: capacidad inicial que permite identificar, 

reconocer y atender adecuadamente las emociones propias y ajenas. 

2. Facilitación emocional del pensamiento: se refiere a la influencia que tienen las emociones 

en la forma de razonar, dirigir la atención y tomar decisiones. 

3. Comprensión de las emociones: habilidad para interpretar el significado de las emociones, 

analizar sus causas y anticipar sus posibles cambios. 

4. Regulación de emociones: proceso mediante el cual la persona maneja, ajusta o modula sus 

emociones para actuar de manera equilibrada y adaptativa. 
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1.3.4 La Inteligencia Emocional y estudiantes universitarios 

Las emociones desempeñan un papel fundamental en la vida cotidiana, dado que influyen de 

manera directa en la forma en que las personas interpretan sus experiencias y responden a las 

demandas del entorno, afectando los procesos cognitivos y conductuales implicados en la 

adaptación diaria (Gross, 2015). En el contexto universitario, el desarrollo de la inteligencia 

emocional resulta especialmente relevante, ya que se asocia con un mejor manejo del estrés y 

de la presión académica, permitiendo a los estudiantes afrontar de manera más eficaz las 

exigencias propias de la formación superior (Pekrun et al., 2011). Un adecuado nivel de 

inteligencia emocional contribuye a regular las emociones negativas, evitando que interfieran 

en la concentración, la motivación y el rendimiento académico, factores clave para el éxito 

académico (MacCann et al., 2020). 

1.4 Conductas Alimentarias 

1.4.1 Definiciones e Importancia 

Los trastornos de la conducta alimentaria (TCA) son condiciones psicológicas complejas 

caracterizadas por alteraciones persistentes en los comportamientos relacionados con la 

alimentación, así como por una preocupación excesiva por el peso corporal y la imagen corporal 

(American Psychiatric Association, 2022). La evidencia científica reciente ha señalado que 

estos trastornos presentan una etiología multifactorial, en la que interactúan factores biológicos, 

psicológicos y socioculturales, lo que contribuye a su complejidad clínica y a la dificultad de 

su abordaje terapéutico (Treasure et al., 2020). 

De acuerdo con los criterios diagnósticos establecidos, los TCA comprenden trastornos como 

la anorexia nerviosa, la bulimia nerviosa y el trastorno por atracón, los cuales presentan 

manifestaciones clínicas diferenciadas, pero comparten una alteración en la relación con la 

alimentación y la imagen corporal (World Health Organization, 2022). Estudios 

epidemiológicos recientes han confirmado que los trastornos de la conducta alimentaria se 

asocian con una carga considerable de enfermedad y un impacto significativo en la salud 

pública, especialmente en población joven (Santomauro et al., 2021). 

En el contexto latinoamericano, las conductas alimentarias de riesgo y los trastornos de la 

conducta alimentaria han comenzado a ser reconocidos como un problema emergente de salud 

pública, especialmente en población adolescente y juvenil. Factores socioculturales como la 

presión por la imagen corporal, los estándares de belleza difundidos por los medios de 

comunicación y las redes sociales, así como dificultades en la regulación emocional, han sido 

identificados como elementos que incrementan la vulnerabilidad al desarrollo de estos 
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trastornos (Pan American Health Organization, 2018). Investigaciones recientes han 

evidenciado que la exposición a contenidos idealizados en redes sociales se asocia con una 

mayor insatisfacción corporal y conductas alimentarias desadaptativas, reforzando el riesgo de 

desarrollar TCA en contextos socioculturales vulnerables (Rodgers et al., 2020). No obstante, 

pese a su relevancia, la investigación y la implementación de estrategias preventivas continúan 

siendo limitadas en varios países de la región, lo que subraya la necesidad de profundizar en el 

estudio de variables psicológicas asociadas, como la inteligencia emocional, en relación con los 

trastornos de la conducta alimentaria (Mitchison et al., 2014). 

1.4.2 Teoría Base 

El estudio de las conductas alimentarias dentro del ámbito de la psicología comenzó a 

consolidarse a lo largo del siglo XX, particularmente con el desarrollo de la psicología clínica 

y los primeros abordajes sistemáticos de los trastornos relacionados con la alimentación, es así 

que, éste enfoque psicológico ha sido retomado y ampliado por la literatura científica 

contemporánea, que reconoce la influencia de variables emocionales, cognitivas y relacionales 

en la génesis y mantenimiento de los trastornos de la conducta alimentaria (Treasure et al., 

2020). 

Entre las primeras autoras en profundizar en el estudio de las conductas alimentarias se 

encuentra Bruch (1973, citado en Keel et al., 2012), quien durante las décadas de 1960 y 1970 

analizó la anorexia nerviosa desde una perspectiva psicológica, destacando el papel de la 

imagen corporal, la percepción del yo y los conflictos emocionales en el desarrollo de este 

trastorno. 

De manera complementaria, Albert J. Stunkard (1958, citado en van Strien, 2018), realizó 

aportes fundamentales al estudio de la obesidad y los patrones de alimentación desadaptativos, 

siendo pionero en la identificación de conductas como el comer emocional y el comer 

compulsivo, lo que permitió ampliar la comprensión de las conductas alimentarias desde una 

perspectiva conductual y clínica. 

1.4.3 Dimensiones o Factores  

La variable Conductas Alimentarias (CA) está compuesta de tres dimensiones, como lo propone 

Constaín et al.  (2016), como lo son la dieta, bulimia y control oral. 

1. Dieta: esta dimensión evalúa la tendencia a seguir patrones alimentarios restrictivos y la 

preocupación excesiva por el peso y la imagen corporal. Las personas con puntuaciones 
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altas en esta dimensión suelen adoptar dietas extremas o comportamientos restrictivos en 

su alimentación para controlar su peso. 

2. Bulimia: esta dimensión mide la frecuencia de comportamientos relacionados con el 

atracón y la purga, como el comer en exceso seguido de métodos compensatorios (por 

ejemplo, el vómito inducido o el uso de laxantes). Altas puntuaciones en esta dimensión 

reflejan un riesgo elevado de conductas bulímicas. 

3. Control oral: esta dimensión se refiere al nivel de autocontrol sobre la ingesta de alimentos 

en contextos sociales y personales. Está relacionado con la percepción del control sobre los 

hábitos alimentarios y el deseo de demostrar control ante los demás. 

1.4.4 Conductas Alimentarias y el Desarrollo físico y emocional 

La relación entre las conductas alimentarias y el desarrollo físico y emocional es fundamental, 

ya que la alimentación trasciende la simple necesidad biológica de nutrir el cuerpo y se 

convierte en un reflejo de cómo las personas gestionan su vida emocional (Treasure et al., 

2020). Desde una perspectiva emocional, los hábitos alimenticios están profundamente ligados 

al bienestar psicológico (Gross, 2015). Una alimentación balanceada y consciente contribuye a 

la estabilidad emocional, ya que proporciona la energía necesaria para enfrentar los retos 

cotidianos y favorece un estado de ánimo positivo (Jacka et al., 2017). Por otro lado, las 

conductas alimentarias disfuncionales, como los episodios de comer en exceso, las dietas 

restrictivas o el uso de la comida como una forma de lidiar con el estrés, suelen relacionarse 

con emociones negativas, tales como la culpa, la baja autoestima o la ansiedad (van Strien, 

2018). Estas dinámicas pueden generar un ciclo problemático, en el que las emociones afectan 

las conductas alimenticias, y estas, a su vez, intensifican los estados emocionales negativos 

(Morales & Gómez-Peresmitré, 2012). 

1.5 Inteligencia Emocional y Conductas Alimentarias 

1.5.1 Relaciones 

La inteligencia emocional y las conductas alimentarias están interrelacionadas de múltiples 

formas, dado que los procesos emocionales influyen directamente en la autorregulación de la 

conducta (Mitchison et al., 2014). Una adecuada gestión emocional permite que las personas 

enfrenten el estrés, la ansiedad y otros estados emocionales negativos sin recurrir a patrones 

alimenticios perjudiciales, como el comer en exceso o de manera impulsiva (van Strien, 2018). 

Por el contrario, niveles bajos de inteligencia emocional pueden llevar a utilizar la comida como 

un mecanismo de regulación emocional, lo que puede desencadenar hábitos poco saludables, 

como el consumo excesivo de alimentos ricos en calorías o la restricción extrema (Hidalgo-
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Fuentes et al., 2022). Este vínculo subraya la importancia de desarrollar habilidades 

emocionales para promover conductas alimentarias equilibradas. La relación entre la 

inteligencia emocional y las conductas alimentarias ha sido un tema de creciente interés en los 

últimos años, ya que ambas dimensiones juegan un papel fundamental en la calidad de vida y 

el bienestar integral de las personas (Treasure et al., 2020). La inteligencia emocional, entendida 

como la capacidad para identificar, comprender y regular las emociones propias y de los demás, 

está estrechamente vinculada con los hábitos alimenticios, dado que las emociones influyen 

significativamente en las decisiones relacionadas con la comida (Romero-Mesa et al., 2022). 

1.5.2 Efectos de la Inteligencia Emocional en las Conductas Alimentarias 

La inteligencia emocional (IE) influye de manera significativa en la forma en que las personas 

se relacionan con la comida, dado que la capacidad para identificar, comprender y regular las 

emociones permite afrontar situaciones de estrés sin recurrir a estrategias desadaptativas 

(Gross, 2015). Diversos estudios señalan que una adecuada inteligencia emocional actúa como 

un factor protector frente a las conductas alimentarias de riesgo, ya que favorece el autocontrol 

y la regulación emocional, reduciendo la probabilidad de utilizar la alimentación como un 

medio para manejar emociones negativas (Extremera & Fernández-Berrocal, 2006). 

Evidencia más reciente ha confirmado que estas competencias emocionales se asocian con 

patrones alimentarios más adaptativos y un menor riesgo de desarrollar conductas 

problemáticas (Kotsou et al., 2019). 

De igual forma, la literatura científica ha evidenciado que niveles elevados de inteligencia 

emocional se asocian con una mayor autorregulación emocional y una menor tendencia al 

comer emocional o impulsivo, lo que contribuye al desarrollo de hábitos alimentarios más 

saludables (van Strien, 2018). Por el contrario, déficits en inteligencia emocional se relacionan 

con un mayor riesgo de presentar conductas alimentarias problemáticas, como el atracón o el 

uso de la comida como estrategia de afrontamiento ante la ansiedad o el malestar emocional 

(Romero-Mesa et al., 2022). 

En el contexto universitario, la inteligencia emocional ha demostrado desempeñar un papel 

relevante en la salud física y emocional de los estudiantes. Investigaciones realizadas en 

población universitaria indican que mayores niveles de inteligencia emocional se asocian con 

un mejor manejo del estrés, menor ansiedad y una reducción de conductas alimentarias 

desadaptativas, lo que refuerza su importancia como factor preventivo frente al desarrollo de 

trastornos de la conducta alimentaria (MacCann et al., 2020). Hallazgos recientes confirman 

que la inteligencia emocional contribuye al ajuste psicológico y al bienestar general en 

estudiantes universitarios, especialmente en contextos de alta exigencia académica (Extremera 
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& Fernández-Berrocal, 2006). 

1.5.3 Factores Psicológicos y Sociales en la Relación entre Inteligencia Emocional y 

Conductas Alimentarias 

La relación entre la inteligencia emocional y las conductas alimentarias no puede comprenderse 

de manera aislada, ya que se encuentra mediada por diversos factores psicológicos que influyen 

en la regulación emocional y en la conducta alimentaria (Lavender et al., 2015). Entre ellos 

destacan el estrés, la ansiedad y la autoestima, los cuales influyen de manera significativa en la 

capacidad de regular las emociones y en la elección de alimentos (Pinaquy et al., 2003). La 

evidencia científica señala que las personas con mayores niveles de ansiedad o baja autoestima 

presentan una mayor tendencia a utilizar la comida como una estrategia de afrontamiento 

emocional, lo que favorece la aparición de patrones alimentarios desadaptativos y refuerza un 

ciclo de malestar emocional y conductual (Peña Fernández & Reidl Martínez, 2015). 

Desde una perspectiva social, variables como la presión académica, los estándares de belleza 

promovidos por los medios de comunicación y el contexto sociocultural influyen de manera 

significativa en la relación entre la inteligencia emocional y la alimentación (Perloff, 2014). 

Estos factores afectan la percepción corporal, la valoración personal y la forma en que las 

emociones son interpretadas y reguladas, incrementando el riesgo de conductas alimentarias 

poco saludables cuando no existen recursos emocionales adecuados (Harrison & Cantor, 1997). 

Investigaciones recientes han evidenciado que la interiorización de ideales corporales irreales 

se asocia con mayor insatisfacción corporal y conductas alimentarias de riesgo, especialmente 

en jóvenes y estudiantes universitarios (Holland & Tiggemann, 2016). En este sentido, resulta 

fundamental adoptar un enfoque integral que contemple tanto los factores emocionales como 

los sociales para comprender la compleja interacción entre la inteligencia emocional y las 

conductas alimentarias (Galmiche et al., 2019). 

1.5.4 Resultados de estudios 

Podemos empezar citando a Sánchez-Álvarez et al. (2015), que han analizado la relación entre 

la inteligencia emocional y las conductas alimentarias en población universitaria, evidenciando 

diferencias asociadas al sexo y al nivel de competencias emocionales. Investigaciones 

realizadas en contextos universitarios europeos han señalado que niveles bajos de inteligencia 

emocional se asocian con patrones alimentarios más desadaptativos, mientras que mayores 

habilidades de regulación emocional favorecen decisiones alimentarias más saludables (Rojas 

Valverde & Felipe Castaño, 2025). Asimismo, se ha observado que las mujeres suelen presentar 

mejores competencias en gestión emocional, mientras que los hombres muestran una mayor 

prevalencia de conductas alimentarias desajustadas, lo que refuerza la hipótesis de que las 
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decisiones alimentarias están mediadas por procesos emocionales (Extremera & Fernández-

Berrocal, 2006). 

Desde una perspectiva clínica, estudios desarrollados en población con trastornos de la 

conducta alimentaria han evidenciado un menor desempeño en habilidades relacionadas con la 

inteligencia emocional en comparación con personas sin esta patología (Meneguzzo et al., 

2023). Estos hallazgos respaldan la importancia de incorporar el desarrollo de competencias 

emocionales como estrategia preventiva dentro de los programas educativos y de salud mental, 

con el fin de dotar a los estudiantes de recursos psicológicos que les permitan afrontar de manera 

adaptativa los desafíos emocionales a lo largo de su vida (Mayer et al., 2008). 

En el contexto latinoamericano, la evidencia científica indica que la relación entre emociones 

y conducta alimentaria es bidireccional y depende del contexto, la intensidad emocional y la 

respuesta fisiológica del individuo y en particular, se ha descrito el patrón del “comedor 

emocional” como aquel que utiliza la comida para afrontar emociones negativas como el estrés, 

la frustración o la tristeza, fenómeno más frecuente en mujeres y en personas con sobrepeso u 

obesidad (Palomino-Pérez, 2020). 

De forma similar, en la investigación de Ljubičić et al. (2023), con estudiantes universitarios 

han demostrado que las emociones experimentadas durante la alimentación suelen ser 

predominantemente positivas, como el placer y el disfrute; sin embargo, existen diferencias 

significativas según el sexo y el tipo de alimento consumido. Estos resultados sugieren que las 

emociones agradables actúan como un factor sociocultural relevante que impulsa la conducta 

alimentaria en jóvenes universitarios (Peña Fernández & Reidl Martínez, 2015). 

Estudios realizados en México señalan que las emociones negativas, como el estrés, la ansiedad 

y la tristeza, influyen significativamente en la ingesta de alimentos, favoreciendo patrones 

alimentarios desadaptativos y el uso de la comida como estrategia de regulación emocional 

donde resaltan la importancia de considerar los factores emocionales y el contexto sociocultural 

al analizar las conductas alimentarias en jóvenes universitarios (Morales & Gómez-Peresmitré, 

2012). 
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CAPÍTULO II: MATERIALES Y MÉTODOS 

2.1 Tipo de Investigación  

En el presente estudio se empleó un enfoque cuantitativo, debido a que permite medir de forma 

objetiva las variables analizadas. Este tipo de investigación, según Posso-Yépez (2013), se 

orienta a identificar y validar características presentes en los fenómenos estudiados, lo que 

facilita establecer relaciones claras entre la inteligencia emocional y los hábitos alimentarios de 

los estudiantes. 

De igual manera, el estudio presenta un alcance descriptivo, al centrarse en identificar y detallar 

las características de la inteligencia emocional y las conductas alimentarias en estudiantes 

universitarios. Asimismo, adopta un alcance correlacional, al analizar la relación existente entre 

ambas variables mediante herramientas estadística (Hernández & Mendoza, 2018). En cuanto 

a su diseño, la investigación fue no experimental, dado que no se manipuló ninguna variable, 

sino que estas fueron observadas en su contexto natural; además, fue de tipo transversal, ya que 

la recolección de datos se realizó en un solo momento (Hernández & Mendoza, 2018). 

2.2 Instrumentos  

Para la medición de la inteligencia emocional, se utilizará el Wong and Law Emotional 

Intelligence Scale (WLEIS), instrumento desarrollado por Wong & Law (2002), con el 

propósito de evaluar la inteligencia emocional desde un enfoque de habilidades. Este test se ha 

consolidado como una herramienta válida y confiable, ampliamente empleada en 

investigaciones realizadas en contextos académicos y organizacionales, debido a su estructura 

clara y facilidad de aplicación. El desarrollo del WLEIS se fundamenta en el modelo teórico de 

inteligencia emocional de Salovey & Mayer (1997), el cual concibe la inteligencia emocional 

como la capacidad para identificar, comprender, regular y utilizar las emociones de manera 

efectiva en distintos contextos. 

El instrumento está compuesto por 16 ítems, organizados en cuatro dimensiones: evaluación de 

las emociones propias, evaluación de las emociones de los demás, uso de las emociones y 

regulación emocional, las cuales permiten una medición integral de las competencias 

emocionales del individuo. Diversos estudios han reportado adecuadas propiedades 

psicométricas del WLEIS, evidenciando niveles satisfactorios de consistencia interna y validez 

factorial, lo que respalda su uso en población universitaria (Law et al., 2004). 
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Tabla 1  

Dimensiones e Indicadores de estudio WLEIS 

Variables Factores o Dimensiones Indicadores 

Inteligencia Emocional 

WLEIS 

Evaluación de emociones propias 

 

1.- Normalmente soy muy 

consciente de por qué tengo 

unos sentimientos u otros 

2.- Comprendo bien mis propios 

sentimientos 

3.- Ciertamente, entiendo mis 

emociones y lo que siento 

4.- Siempre sé si estoy o no estoy 

contento 

Evaluación de emociones de los 

demás  

 

5.- Siempre reconozco las 

emociones de mis amigos por la 

manera en que se comportan 

6.- Soy un/a buen observador/a de 

las emociones de los demás 

7.- Soy sensible a los sentimientos 

y emociones de los demás 

8.- Comprendo bastante bien las 

emociones de las personas de mi 

alrededor 

Uso de las emociones  

9.- Habitualmente me fijo objetivos 

y luego intento hacer lo mejor que 

puedo para alcanzarlos 

10.- Siempre me digo a mí mismo/a 

que soy una persona competente, 

capaz 

11.- Me resulta fácil motivarme a 

mí mismo/a para hacer las cosas 

12.- Siempre me animo a mí 

mismo/a a intentar hacer las cosas 

lo mejor que puedo 

Regulación Emocional  

13.- Soy capaz de controlar mi 

temperamento y manejar las 

dificultades de manera razonada 

14.- Controlo bastante bien mis 

propias emociones 
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15.- Siempre puedo calmarme con 

rapidez cuando estoy muy enfadado 

16.- Tengo un buen dominio de mis 

propias emociones 

Nota: Elaboración propia 

 

Para la evaluación de las conductas alimentarias, se utilizó el Eating Attitudes Test-26 (EAT-

26), un instrumento ampliamente reconocido para la identificación de conductas alimentarias 

de riesgo asociadas a trastornos como la anorexia nerviosa y la bulimia. El EAT fue desarrollado 

originalmente por Garner & Garfinkel (1979), en su versión de 40 ítems (EAT-40), con el 

objetivo de detectar actitudes y comportamientos alimentarios disfuncionales en poblaciones 

clínicas y no clínicas. Posteriormente, Garner et al. (1982) desarrollaron la versión abreviada 

EAT-26, seleccionando los ítems con mayor capacidad discriminativa del instrumento original, 

lo que permitió mejorar su aplicabilidad y eficiencia en contextos de investigación (Lugo 

Salazar & Pineda García, 2019). 

El EAT-26 está compuesto por 26 ítems, organizados en tres dimensiones: dieta, bulimia y 

control oral. Las respuestas se registran mediante una escala tipo Likert, cuyos valores se 

recodifican de 0 a 3, donde puntajes más altos indican una mayor presencia de conductas 

alimentarias de riesgo. Un puntaje total superior a 20 sugiere riesgo de desarrollar trastornos de 

la conducta alimentaria (Garner et al., 1982). Diversas investigaciones han reportado adecuadas 

propiedades psicométricas del EAT-26, evidenciando niveles satisfactorios de consistencia 

interna, con valores de alfa de Cronbach superiores a 0.70 en muestras internacionales y 

latinoamericanas, lo que respalda su fiabilidad y validez para su uso en población universitaria 

(Lugo Salazar & Pineda García, 2019). 

Tabla 2 

Dimensiones e Indicadores de estudio EAT 26 

Variables Factores o Dimensiones Indicadores 

Conductas Alimentarias EAT 26 Dieta 

1. Me angustia la idea de estar 

demasiado gordo 

6. Conozco la cantidad de calorías 

de los alimentos que como 
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7. Procuro no comer alimentos que 

contengan muchos hidratos de 

carbono 

10. Me siento muy culpable 

después de comer 

11. Me obsesiona el deseo de estar 

más delgado 

12. Cuando hago deporte pienso 

sobre todo en quemar calorías 

14. Me preocupa la idea de tener 

zonas gordas en el cuerpo y/o de 

tener celulitis 

16. Procuro no comer alimentos que 

tengan azúcar 

17. Como alimentos dietéticos 

22. No me siento bien después de 

haber comido dulces 

23. Estoy haciendo dietas 

24. Me gusta tener el estómago 

vacío 

*25. Me gusta probar platos 

nuevos, sabrosos y ricos en calorías 

 

Bulimia 3. La comida es para mí una 

preocupación habitual 

4. He sufrido crisis de atracones en 

las que tenía la sensación de no 

poder parar de comer 

9. Vomito después de comer 

18. Tengo la impresión de que mi 

vida gira alrededor de la comida 

21. Paso demasiado tiempo 

pensando en comida 

26. Después de las comidas tengo el 

impulso de vomitar 

Control oral 2. Procuro no comer cuando tengo 

hambre 

5. Corto mis alimentos en trozos 

pequeños 
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8. Tengo la impresión de que a los 

demás les gustaría verme comer 

más 

13. Los demás piensan que estoy 

demasiado delgada/o 

15. Tardo más tiempo que los 

demás en comer 

19. Tengo un buen autocontrol en lo 

que se refiere a la comida 

20. Tengo la sensación de que los 

demás me presionan para que coma 

más 

Nota: *Pregunta Inversa 

Para evaluar la confiabilidad de los instrumentos utilizados en esta investigación, se aplicó el 

coeficiente alfa de Cronbach, siguiendo la escala propuesta por George & Mallery (2003), la 

cual establece que un valor inferior a 0,50 es considerado inaceptable; entre 0,50 y 0,59, pobre; 

entre 0,60 y 0,69, cuestionable; de 0,70 a 0,79, aceptable; entre 0,80 y 0,90, bueno; y por encima 

de 0,90, excelente.  

En este sentido, el test de inteligencia emocional Wong and Law Emotional Intelligence Scale 

(WLEIS) alcanzó un alfa de Cronbach de 0,93, lo cual indica un nivel de confiabilidad 

excelente, según los criterios señalados. Por su parte, el instrumento aplicado para evaluar las 

conductas alimentarias Eating Attitudes Test-26 (EAT-26) obtuvo un coeficiente de 0,85, valor 

que se clasifica como bueno, garantizando así la fiabilidad de los datos obtenidos mediante 

ambas herramientas. 

2.3 Preguntas e Hipótesis de Investigación 

Para los dos primeros objetivos que son eminentemente descriptivos se han planteado las dos 

siguientes preguntas de investigación.  

1. ¿Cuáles son los niveles de Inteligencia Emocional de los estudiantes de la carrera de 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia 

y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte? 

2. ¿Cuáles son los tipos de Conductas Alimentarias de los estudiantes de la carrera de 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia 

y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte? 
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Para el tercer y cuarto objetivo se han planteado las siguientes hipótesis: 

𝐻1: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y el sexo de 

los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y el sexo 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

 

𝐻2: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y la edad de 

los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y la edad 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

 

𝐻3: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del 

Norte. 

𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Inteligencia Emocional y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del 

Norte. 

 

𝐻4: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y el sexo 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 
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𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y el sexo 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

 

𝐻5: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y la edad 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y la edad 

de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la 

Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

 

𝐻6: Existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del 

Norte. 

𝐻0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre Conductas Alimentarias y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del 

Norte. 

 

𝐻7: Existe una correlación entre Inteligencia Emocional y las Conductas Alimentarias en los 

estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad 

de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

𝐻0: No existe una correlación entre Inteligencia Emocional y las Conductas Alimentarias en los 

estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad 

de Educación Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. 

2.4 Participantes 

El universo de estudio está comprendido por estudiantes de la carrera de Pedagogía de los 

Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Universidad Técnica del Norte, matriculados en el 

período académico octubre 2024 - febrero 2025, distribuidos de la siguiente manera: 
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Tabla 3 

Estudiantes por sexo y según el nivel de estudio 

Nivel Hombres Mujeres Total 

Primero 8 27 35 

Segundo 9 23 32 

Tercero 14 21 35 

Cuarto 5 23 28 

Quinto 10 26 36 

Sexto 5 22 27 

Séptimo 9 26 35 

Octavo 6 24 30 

Total 66 192 258 

Nota: Elaboración propia 

Inicialmente, se pretendió realizar un censo, es decir, aplicar los instrumentos a la totalidad de 

la población estudiantil correspondiente al grupo objetivo. Sin embargo, debido a diversos 

factores, no todos los estudiantes accedieron o completaron los cuestionarios. Por lo cual la 

muestra quedó conformada por aquellos participantes que respondieron de manera voluntaria y 

completa los instrumentos utilizados en la investigación. 

Tabla 4 

Muestra Investigada 

Nivel Hombres Mujeres Total 

Primero 3 14 17 

Segundo 7 18 25 

Tercero 4 12 16 

Cuarto 3 16 19 

Quinto 4 7 11 

Sexto 5 20 25 

Séptimo 9 25 34 

Octavo 9 29 38 

Total 44 141 185 

Nota: Elaboración propia 

2.5 Procedimiento  

En la presente investigación, el análisis de los datos se desarrolló siguiendo un proceso 

estructurado en diversas etapas. Primero, se ajustaron los instrumentos al contexto lingüístico 

y cultural de los participantes para asegurar su claridad y relevancia. Luego, estos instrumentos 
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fueron digitalizados mediante Google Forms, se integró un consentimiento informado que 

explicó el propósito de la investigación, la confidencialidad de los datos y el derecho de los 

participantes a desistir en cualquier momento. Una vez completada esta etapa, se gestionó la 

aprobación del Decanato de la institución para proceder con el estudio. Con el permiso 

autorizado, se realizaron visitas a los cursos seleccionados, donde se explicó el objetivo de la 

investigación y se motivó a los estudiantes a participar, atendiendo a sus dudas. Los datos 

recopilados a través de Google Forms fueron transferidos al software SPSS para su tabulación 

y organización conforme a las variables definidas. Posteriormente, se efectuaron los análisis 

estadísticos necesarios para responder a las preguntas de investigación y contrastar las hipótesis, 

utilizando pruebas descriptivas e inferenciales adecuadas. Finalmente, los resultados fueron 

presentados mediante gráficos y tablas que facilitaron su interpretación, complementados con 

un análisis detallado que relacionó los hallazgos con los objetivos y el marco teórico del estudio. 
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CAPÍTULO III: RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

3.1 Estadísticos Descriptivos  

Tabla 5 

Estadísticos descriptivos del WLEIS Y EAT 26 

  

Total, 

Valorac

ión de 

Emocio

nes 

Propias 

Total, 

Valoración 

de 

Emociones 

de los 

demás 

Total, 

Uso de 

Emocio

nes 

Total, 

Regulación 

de 

Emociones 

Total, 

Inteligencia 

Emocional Total, Dieta 

Total, 

Control Oral 

Total, 

Buli

mia 

Total, 

Conductas 

Alimentari

a 

N Válido 185 185 185 185 185 185 185 185 185 

Perdidos 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Media 18,59 19,55 19,01 17,59 74,75 8,38 5,05 2,50 15,94 

Mediana 19,00 20,00 20,00 18,00 77,00 7,00 4,00 2,00 14,00 

Moda 19 20 21 18 80 4 3 0 8a 

Desv. 

Desviación 

4,640 4,122 4,737 4,857 15,577 6,052 3,606 2,725 10,018 

Varianza 21,525 16,988 22,435 23,591 242,636 36,629 13,003 7,425 100,36

5 

Mínimo 4 4 4 4 17 0 0 0 2 

Máximo 28 28 28 28 110 26 16 15 56 

Nota: Elaboración Propia 

Los resultados descriptivos muestran que, en general, los participantes presentan niveles 

adecuados de inteligencia emocional, destacando especialmente en la valoración de sus propias 

emociones y las de los demás. No obstante, se observa que la regulación emocional es la 

dimensión con menor puntuación media, lo cual podría indicar ciertas dificultades para manejar 

adecuadamente las emociones en situaciones cotidianas. En cuanto a las conductas alimentarias, 

la mayoría de los puntajes se sitúan en niveles bajos o moderados, siendo la bulimia la conducta 

menos reportada entre los participantes. Sin embargo, la alta variabilidad en el puntaje total de 

conductas alimentarias sugiere que existe un subgrupo con tendencias más marcadas. Estos 

hallazgos abren la posibilidad de que exista una relación entre una menor capacidad de 

regulación emocional y una mayor presencia de conductas alimentarias problemáticas, lo cual 

refuerza la importancia de fortalecer la inteligencia emocional como posible factor protector en 

el ámbito de la salud mental y la alimentación. 
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Tabla 6 

Pruebas de normalidad Kolmogorov-Smirnova 

 Estadístico gl Sig. 

Total Inteligencia 

Emocional 

,094 185 ,000 

Total Conductas 

Alimentaria 

,123 185 ,000 

Nota: Elaboración propia 

Para evaluar la normalidad de los datos, se aplicó la prueba de Kolmogorov–Smirnov, la cual 

permite comparar la distribución empírica de los datos con una distribución teórica normal y 

determinar si las diferencias observadas son estadísticamente significativas. De acuerdo con 

Ghasemi & Zahediasl (2012), esta prueba es adecuada para estudios con muestras de tamaño 

moderado a grande, como el presente estudio. 

En la presente investigación se consideró que un valor de p > 0.05 indica que los datos se 

distribuyen normalmente, mientras que un valor de p < 0.05 evidencia el incumplimiento del 

supuesto de normalidad. Los resultados obtenidos mostraron que tanto la variable de 

inteligencia emocional como la de conductas alimentarias presentaron un valor de p = 0.000. 

Dado que en ambos casos el p-valor fue inferior al nivel de significancia establecido (p < 0.05), 

se concluye que los datos no siguen una distribución normal, lo que justifica el uso de pruebas 

estadísticas no paramétricas para el análisis de la relación entre dichas variables estadísticas. 

3.2 Conductas Alimentarias 

Tabla 7 

Niveles de Conductas Alimentarias  

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado  

No tiene riesgo 19 10,3 10,3 10,3  

Riesgo 

Moderado 

135 73,0 73,0 83,2  

Alto Riesgo 31 16,8 16,8 100,0  

Total 185 100,0 100,0   

Nota: Elaboración propia 



 

- 28 - 
 

En la tabla de niveles de conductas alimentarias se observa que la mayoría de los participantes 

(73%) presenta un riesgo moderado en sus conductas alimentarias, mientras que el 16.8% se 

ubica en el nivel de alto riesgo y solo un 10.3% no presenta riesgo. Para establecer estos niveles, 

se elaboró un baremo utilizando medidas de tendencia central y dispersión: se calcularon la 

media (15.94), la desviación estándar (10.02), el mínimo (2) y el máximo (56) del puntaje total 

del instrumento. Con base en estos valores, se definieron los puntos de corte siguiendo el 

procedimiento descrito por Durand y Untiveros (2023), quien señala que los rangos pueden 

determinarse considerando la media y la desviación estándar, clasificando como “sin riesgo” a 

quienes puntúan por debajo de la media menos una desviación estándar, “riesgo moderado” a 

quienes se encuentran entre la media ±1 DE, y “alto riesgo” a quienes superan la media más 

una desviación estándar (Durand-Castro & Untiveros-Ayquipa, 2023). 

Los resultados obtenidos en este estudio, donde el 73% de los participantes presenta un riesgo 

moderado en sus conductas alimentarias, se alinean con hallazgos de investigaciones previas 

que han utilizado el EAT-26 en poblaciones universitarias. Por ejemplo, Ramírez & Zerpa 

(2022), analizaron la prevalencia de conductas alimentarias de riesgo en estudiantes 

universitarios de Caracas, encontrando que el 12.61% de los participantes presentaba un factor 

de riesgo significativo según el EAT-26. Aunque el porcentaje de riesgo alto en su estudio es 

menor que el 16.8% encontrado en nuestra muestra, ambos estudios destacan la presencia de 

conductas alimentarias preocupantes en contextos universitarios. De igual manera, Lugo 

Salazar & Pineda García (2019) evaluaron las propiedades psicométricas del EAT-26 en una 

muestra de adolescentes mexicanos, reportando una estructura factorial que explica el 55.78% 

de la varianza total y una consistencia interna de α = .82, lo que respalda la utilidad del 

instrumento en poblaciones no clínicas. Estos estudios respaldan el uso del EAT-26 como 

herramienta válida para detectar tendencias preocupantes en los hábitos alimentarios y destacan 

la importancia de adaptar los baremos a las características específicas de la población analizada. 
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3.3 Inteligencia Emocional 

Figura 1 

Niveles de Inteligencia Emocional  

Nota: Elaboración propia 

En el gráfico presentado se observa la distribución porcentual de los niveles de inteligencia 

emocional entre los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros. La mayoría de los estudiantes se ubica en el nivel "Alto" (45,95 %). Esta 

distribución sugiere que una proporción significativa del grupo posee un adecuado manejo 

emocional, lo cual podría influir positivamente en sus decisiones cotidianas, incluyendo las 

conductas alimentarias. 

Para obtener esta clasificación se utilizó un procedimiento basado en los valores mínimo y 

máximo obtenidos en el test de inteligencia emocional (mínimo = 17, máximo = 110), 

estableciendo rangos a través del cálculo de percentiles. Esta metodología fue guiada por el 

estudio de Moreyra-Ruiz & Lincol Orlando (2023), quienes utilizaron una estrategia similar 

para la construcción de baremos en poblaciones universitarias. Con base en dicho 

procedimiento, se definieron los siguientes rangos para los niveles de inteligencia emocional: 

Muy Bajo (17–35.6), Bajo (35.7–54.2), Moderado (54.3–72.8), Alto (72.9–91.4) y Muy Alto 

(91.5–110). Esta clasificación permitió categorizar a los participantes según sus niveles de 

inteligencia emocional, facilitando un análisis más preciso de su relación con las conductas 

alimentarias. 

Los resultados obtenidos coinciden con diversas investigaciones previas que han explorado la 

relación entre inteligencia emocional y conductas alimentarias o riesgo de trastornos 
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alimentarios. Una revisión sistemática reciente indicó que existe una asociación negativa 

significativa entre la inteligencia emocional y comportamientos alimentarios desordenados, de 

modo que a mayores niveles de inteligencia emocional se observa una menor probabilidad de 

conductas alimentarias problemáticas (Zhang et al., 2022). Además, investigaciones específicas 

han encontrado que la inteligencia emocional se relaciona inversamente con los puntajes del 

Eating Attitudes Test-26, evidenciando que una mayor competencia emocional podría actuar 

como factor protector frente al riesgo de trastornos alimentarios en adolescentes y jóvenes 

(Riolo et al., 2025). De igual manera, en una tesis realizada en la Universidad Técnica de 

Ambato se identificó que los estudiantes con mayor inteligencia emocional regulaban mejor su 

ansiedad ante situaciones académicas, lo cual impactaba positivamente en su comportamiento 

alimenticio (Toasa Moya, 2021). En conjunto, estas evidencias coinciden con los resultados de 

la presente investigación, fortaleciendo la hipótesis de que una mayor inteligencia emocional 

puede relacionarse con un mejor control y regulación de la conducta alimentaria. 

3.4 Diferencias Entre la Inteligencia Emocional con Variables Sociodemográficas 

3.4.1 Inteligencia emocional y sexo 

Tabla 8 

U de Mann-Whitney Inteligencia Emocional y Sexo 

 

 

 

 

 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 9 

Rangos y Medias de Inteligencia Emocional y Sexo 

 

 

 

 

Nota: Elaboración propia 

 Total, Inteligencia Emocional 

U de Mann-Whitney 2790,500 

W de Wilcoxon 12801,500 

Z -1,005 

Sig. 

asintótica(bilateral) 

,315 

Sexo Rangos Media 

Hombre 100,08 75,89 

Mujer 90,79 74,39 
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Según los resultados obtenidos y presentados en la tabla 8, se observa que el valor de 

significancia asintótica bilateral (p-valor) correspondiente a la prueba U de Mann-Whitney es 

de 0.315, el cual es mayor al nivel de significancia establecido (p > 0.05). Este resultado indica 

que no existen diferencias estadísticamente significativas entre la Inteligencia Emocional y el 

sexo de los estudiantes evaluados. Por lo tanto, se acepta la hipótesis nula (Ho) y se rechaza la 

hipótesis alternativa, concluyéndose que el sexo no influye de manera significativa en los 

niveles de inteligencia emocional dentro de esta muestra. 

Este hallazgo es respaldado por los datos presentados en la tabla 9, donde se detallan los rangos 

promedios y las medias aritméticas obtenidas por hombres y mujeres. Específicamente, los 

hombres presentan un rango promedio de 100,08 y una media de 75,89, mientras que las 

mujeres registran un rango promedio de 90,79 y una media de 74,39. Estas cifras muestran que, 

si bien existen ligeras variaciones, no se evidencian diferencias marcadas o relevantes entre 

ambos grupos, lo cual refuerza la interpretación de que el sexo no es un factor determinante en 

los niveles de inteligencia emocional. 

Los resultados son consistentes con estudios como el de Moreyra-Ruiz & Lincol Orlando 

(2023) quienes evaluaron la escala de inteligencia emocional WLEIS en población universitaria 

adulta peruana. En su investigación, los autores concluyen que las diferencias por sexo no son 

estadísticamente significativas, y que tanto hombres como mujeres presentan niveles 

comparables en las cuatro dimensiones de la inteligencia emocional. 

De manera similar, estudios sobre inteligencia emocional en estudiantes universitarios han 

reportado resultados mixtos en cuanto a diferencias de género. Por ejemplo, Ali, Saleem y 

Rahman (2021) encontraron que, en una muestra de alumnos universitarios, no se observaron 

diferencias significativas en el nivel global de inteligencia emocional entre hombres y mujeres, 

lo que sugiere que factores como el entorno académico pueden influir en el desarrollo y 

expresión de las habilidades emocionales independientemente del sexo. Estos resultados 

apoyan la idea de que en contextos universitarios las diferencias de género en inteligencia 

emocional no siempre son claras o consistentes, coincidiendo con los hallazgos del presente 

estudio (Ali et al., 2021). 

Sin embargo, existen investigaciones que muestran resultados distintos. Por ejemplo, Toasa 

Moya (2021) encontró diferencias significativas en la dimensión de regulación emocional, con 

un mayor puntaje en mujeres, lo que se interpretó como una mejor gestión emocional ante 
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situaciones académicas estresantes. Estas diferencias podrían explicarse por contextos 

socioculturales diversos o por variaciones en los métodos de muestreo y análisis. 

3.4.2 Inteligencia emocional y edad 

Tabla 10 

Estadísticos de Kruskal Wallis: Inteligencia Emocional y Grupos de edad 

 Total, Inteligencia Emocional 

H de Kruskal-Wallis 2,179 

gl 2 

Sig. asintótica ,336 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 11 

Rangos, Promedios y Medias según grupos de edad de Inteligencia Emocional 

Rangos de Edad N Rango promedio Media 

18-20 años 72 85,76 72,71 

21-23 años 89 97,24 76,54 

24-32 años 24 99,00 74,21 

Total 185  74,75 

Nota: Elaboración propia 

Según los resultados obtenidos a través de la prueba de Kruskal-Wallis, el valor de significancia 

(p = 0.336) es mayor que el nivel de significancia establecido (p < 0.05), por lo tanto, se acepta 

la hipótesis nula. Es decir: H₀: No existen diferencias estadísticamente significativas entre la 

inteligencia emocional y la edad de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas 

Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología de la Universidad 

Técnica del Norte. Este resultado también puede observarse en la tabla 11 (Rangos, Promedios 

y Medias según grupos de edad), donde se evidencia que las medias entre los grupos de edad 

no presentan diferencias significativas, reflejando una distribución relativamente homogénea 

de la inteligencia emocional entre los estudiantes de 18 a 32 años. 

Los resultados de este estudio revelaron que no existen diferencias estadísticamente 

significativas entre la inteligencia emocional y los grupos de edad de los estudiantes evaluados 

(p = 0.336). Este hallazgo es consistente con investigaciones previas que han analizado la 
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inteligencia emocional en diferentes etapas del desarrollo. En este sentido, Hernández Orozco 

(2022), al estudiar la inteligencia emocional en niños y adolescentes de un sistema de protección 

en Guatemala, tampoco encontró diferencias significativas entre los distintos grupos etarios, lo 

que sugiere que determinadas habilidades emocionales pueden mantenerse relativamente 

estables dentro de rangos de edad específicos, independientemente del contexto en el que se 

desarrollen. En contraste, investigaciones previas han encontrado que determinadas 

dimensiones de la inteligencia emocional pueden variar según la edad de los participantes. Por 

ejemplo, Gutiérrez Ángel (2020) observó que en estudiantes universitarios los alumnos 

menores de 20 años presentaron puntuaciones significativamente más altas en la dimensión de 

regulación emocional en comparación con los mayores, sugiriendo que la edad puede influir en 

aspectos particulares de la inteligencia emocional incluso cuando no se observan diferencias 

globales. La falta de significancia en el presente estudio podría deberse al rango etario 

relativamente limitado (18–32 años) y al contexto universitario homogéneo, que podría generar 

condiciones similares de desarrollo emocional independientemente de la edad (Gutiérrez Ángel, 

2020). 

3.4.3 Inteligencia emocional y Autodefinición étnica 

Tabla 12 

Estadísticos de Kruskal Wallis: Inteligencia Emocional y Autodefinición Étnica 

 Total, Inteligencia Emocional 

H de Kruskal-Wallis 3,861 

gl 4 

Sig. asintótica ,425 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 13 

Rangos, Promedios y Medias según la Autodefinición Étnica y la Inteligencia Emocional 

Autodefinición Etnica N Rango promedio Media 

Blanco 1 2,00 22,00 

Mestizo 134 92,67 74,69 

Afrodescendiente 10 89,30 74,70 

Indígena 38 95,72 75,82 

Otro 2 127,25 84,50 
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Total 185  74,75 

Nota: Elaboración propia 

De acuerdo con la prueba estadística de Kruskal-Wallis, se obtuvo un valor de significancia de 

0.425, el cual supera el umbral de significancia convencional (p < 0.05). En consecuencia, se 

acepta la hipótesis nula, lo que significa: H₀: No existen diferencias estadísticamente 

significativas entre la inteligencia emocional y la autodefinición étnica de los estudiantes de la 

carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación, 

Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. Este hallazgo es coherente con los 

datos presentados en la tabla 13, donde los rangos y medias correspondientes a las distintas 

categorías étnicas muestran valores similares, lo cual respalda la conclusión de que la variable 

étnica no influye significativamente en los niveles de inteligencia emocional dentro de la 

muestra estudiada. 

Los resultados obtenidos muestran que no existen diferencias estadísticamente significativas 

entre la inteligencia emocional y la autodefinición étnica (p = 0.425). Este hallazgo es 

respaldado por la investigación de Pasaco Romero & Pacheco Mocha (2024), quienes 

encontraron que, a pesar de la diversidad cultural presente en su muestra, las diferencias en 

inteligencia emocional entre grupos étnicos no fueron estadísticamente significativas. De forma 

similar, el estudio de López Fernández & Merino Díaz (2024) en adolescentes peruanos 

concluyó que el entorno educativo tiene un efecto nivelador en el desarrollo de habilidades 

emocionales, lo que disminuye la influencia de factores como la etnicidad. Esto sugiere que, en 

contextos inclusivos y homogéneos como el universitario, la variable étnica puede no 

representar un elemento diferenciador relevante en la inteligencia emocional. 

3.5 Diferencias entre Conductas Alimentarias con Variables Sociodemográficas 

3.5.1 Conductas alimentarias y sexo  

Tabla 14 

U de Mann-Whitney Conductas Alimentarias y Sexo 

 Total Conductas Alimentaria 

U de Mann-Whitney 2395,000 

W de Wilcoxon 3385,000 

Z -2,282 

Sig. asintótica(bilateral) ,022 
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Nota: Elaboración propia 

Tabla 15 

Rangos, Promedios y Medias de Conductas Alimentarias y Sexo 

Sexo N Rango promedio Media 

Hombre 44 76,93 13,16 

Mujer 141 98,01 16,80 

Total 185  15,94 

Nota: Elaboración propia 

Según los resultados arrojados por la prueba U de Mann-Whitney, el valor de significancia fue 

de 0.022, el cual es menor al valor estándar (p < 0.05). En este caso, se rechaza la hipótesis nula 

y se acepta la hipótesis alternativa. Es decir: 𝐻4: Existe diferencias estadísticamente 

significativas entre Conductas Alimentarias y el sexo de los estudiantes de la carrera de 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación Ciencia y 

Tecnología de la Universidad Técnica del Norte. Este resultado se confirma con la información 

contenida en la tabla 15 (Rangos, Promedios y Medias), donde se observa que las mujeres 

presentan una media mayor en conductas alimentarias (16,80) en comparación con los hombres 

(13,16), lo que sugiere una mayor prevalencia de conductas alimentarias inadecuadas en el 

grupo femenino. 

El presente estudio encontró diferencias estadísticamente significativas en las conductas 

alimentarias entre hombres y mujeres (p = 0.022), siendo las mujeres quienes presentaron una 

mayor media en conductas alimentarias inadecuadas. Este resultado coincide con lo reportado 

por Jarro Lazo & Ríos Cedillo (2021), quienes encontraron que las mujeres universitarias 

presentan mayores niveles de preocupación por el peso corporal, insatisfacción con la imagen 

corporal y una mayor tendencia a realizar dietas restrictivas, factores estrechamente 

relacionados con conductas alimentarias de riesgo evaluadas mediante el Cuestionario de la 

Figura Humana o Body Shape Questionnaire (BSQ). 

De manera similar, Mitchison et al. (2014) señalaron que, aunque los trastornos de la conducta 

alimentaria pueden presentarse en ambos sexos, las mujeres muestran una mayor prevalencia 

de conductas compensatorias, mayor ansiedad relacionada con la imagen corporal y mayor 

internalización de ideales de delgadez, lo que incrementa su vulnerabilidad a desarrollar 

conductas alimentarias inadecuadas. Estas diferencias pueden explicarse, en parte, por la 
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presión sociocultural que enfrentan las mujeres respecto a los estándares de belleza y por 

mayores niveles de autoexigencia corporal. Por ello, se sugiere considerar el sexo como un 

factor relevante en la prevención e intervención de las conductas alimentarias (Galmiche et al., 

2019). 

3.5.2 Conductas alimentarias y edad 

Tabla 16 

Estadísticos Kruskal Wallis: Conductas Alimentarias y Grupos de edad 

 Total Conductas Alimentaria 

H de Kruskal-Wallis ,520 

gl 2 

Sig. asintótica ,771 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 17 

Rangos, Promedios y Medias según grupos de edad de Conductas Alimentarias 

Rangos de Edad N Rango promedio Media 

18-20 años 72 95,58 16,33 

21-23 años 89 92,66 16,00 

24-32 años 24 86,54 14,50 

Total 185  15,94 

Nota: Elaboración propia 

Conforme a la prueba de Kruskal-Wallis, el valor de significancia fue de 0.771, el cual es 

considerablemente superior al nivel de significancia de 0.05. Por tanto, se acepta la hipótesis 

nula, es decir: H₀: No existen diferencias estadísticamente significativas entre las conductas 

alimentarias y la edad de los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales 

y Extranjeros de la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología de la Universidad Técnica del 

Norte. Esta afirmación se ve respaldada por los datos de la tabla 17, donde los promedios de 

conducta alimentaria entre los diferentes grupos de edad (18-20, 21-23, 24-32 años) presentan 

valores cercanos entre sí, lo cual indica una distribución homogénea de estas conductas a través 

de las edades evaluadas. 
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Los resultados obtenidos indican que no existen diferencias estadísticamente significativas 

entre las conductas alimentarias y los grupos de edad (p = 0.771). Este hallazgo contrasta con 

lo reportado por Mitchison et al. (2014), quienes señalaron que ciertas conductas alimentarias 

de riesgo, como la insatisfacción corporal y las prácticas restrictivas, tienden a variar según la 

edad, observándose una mayor prevalencia en adultos jóvenes en comparación con grupos 

etarios mayores. También, Romero-Mesa et al. (2022), identificaron que los estudiantes 

universitarios más jóvenes presentan una mayor tendencia a realizar dietas restrictivas y 

conductas orientadas al control del peso en comparación con estudiantes de mayor edad. La 

ausencia de diferencias significativas en el presente estudio podría explicarse por la relativa 

homogeneidad etaria de la muestra o por la falta de inclusión de variables complementarias, 

como la insatisfacción corporal, que podrían modular la relación entre edad y conductas 

alimentarias (Ward et al., 2019). 

3.5.3 Conductas alimentarias y autodefinición étnica 

Tabla 18 

Estadísticos de Kruskal Wallis: Conductas Alimentarias y Autodefinición Étnica 

 Total Conductas Alimentaria 

H de Kruskal-Wallis 3,564 

gl 4 

Sig. asintótica ,468 

Nota: Elaboración propia 

Tabla 19 

Rangos, Promedios y Medias según la Autodefinición Étnica y las Conductas Alimentarias 

Autodefinición Étnica N Rango promedio Media 

Blanco 1 14,50 5,00 

Mestizo 134 92,84 16,16 

Afrodescendiente 10 90,40 14,60 

Indígena 38 98,33 16,11 

Otro 2 55,00 9,50 

Total 185  15,94 

Nota: Elaboración propia 
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La prueba de Kruskal-Wallis arrojó un valor de significancia de 0.468, lo que es mayor al nivel 

de significancia convencional (p < 0.05). Por consiguiente, se acepta la hipótesis nula, 

indicando lo siguiente: H₀: No existen diferencias estadísticamente significativas entre las 

conductas alimentarias y la autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de Pedagogía 

de los Idiomas Nacionales y Extranjeros de la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología de 

la Universidad Técnica del Norte. Este resultado se refleja también en la tabla 19 (Rangos, 

Promedios y Medias), en la cual los distintos grupos étnicos presentan medias similares respecto 

a conductas alimentarias, lo que evidencia la falta de influencia de esta variable en la 

manifestación de dichas conductas dentro de la muestra analizada. 

Según los resultados obtenidos, no se encontraron diferencias significativas entre las conductas 

alimentarias y la autodefinición étnica (p = 0.468). Este hallazgo se encuentra en concordancia 

con el estudio de Tupiza Chuquirima (2022), quienes en su investigación con asistentes a un 

gimnasio en Quito no reportaron una asociación significativa entre la etnicidad y las conductas 

alimentarias de riesgo. De igual manera, en un estudio realizado en Colombia, (Ureña-Molina 

et al., 2015), concluyeron que, aunque existía una relación entre la insatisfacción corporal y las 

conductas alimentarias, no se encontró una influencia directa de factores étnicos. Esto sugiere 

que, en contextos educativos o sociales similares, la variable étnica podría no desempeñar un 

papel significativo en la manifestación de conductas alimentarias. 

3.6 Correlación entre Variables de estudio 

Tabla 20 

Correlación Inteligencia Emocional y Conductas Alimentarias 

Nota: Elaboración propia 

 

Total Inteligencia 

Emocional 

Total Conductas 

Alimentaria 

Rho de 

Spearman 

 

 

 

 

 

  

Total, Inteligencia 

Emocional 

Coeficiente de 

correlación 

1,000 -,191** 

Sig. (bilateral) . ,009 

N 185 185 

Total, Conductas 

Alimentaria 

 

Coeficiente de 

correlación 

-,191** 1,000 

Sig. (bilateral) ,009 . 

N 

  

185 185 
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El análisis de correlación de Spearman muestra que existe una correlación negativa y 

estadísticamente significativa entre la Inteligencia Emocional (IE) y las Conductas Alimentarias 

(CA) en los estudiantes de la carrera de Pedagogía de los Idiomas Nacionales y Extranjeros. El 

coeficiente de correlación es -0.191, con un valor de significancia p = 0.009, menor que el 

umbral de 0.01, lo que indica que esta correlación es significativa al nivel del 1% (bilateral). 

Según Martínez Ortega et al. (2009), dado que el valor de correlación se encuentra entre 0 y 

0.25, se clasifica como una correlación escasa, aunque significativa. El signo negativo del 

coeficiente sugiere una relación indirecta: a mayor Inteligencia Emocional, menor presencia de 

conductas alimentarias de riesgo, y viceversa.  Por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula y se 

acepta la hipótesis del investigador (H₇) que afirma que sí existe una correlación entre la 

Inteligencia Emocional y las Conductas Alimentarias en esta población estudiantil. 

Este hallazgo es coherente con lo planteado por Extremera & Fernández-Berrocal (2006), 

quienes señalan que la inteligencia emocional facilita una mejor gestión de las emociones, lo 

que permite enfrentar situaciones estresantes sin recurrir a estrategias desadaptativas como la 

alteración de los hábitos alimentarios. Asimismo, Peláez-Fernández et al. (2023), afirma que la 

inteligencia emocional actúa como una variable moderadora en la relación entre la autoestima 

y los síntomas de trastornos alimentarios, de modo que niveles elevados de inteligencia 

emocional pueden reducir el impacto negativo de una baja autoestima sobre la aparición de 

conductas alimentarias problemáticas. 
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CONCLUSIONES 

La teoría que sustenta este estudio parte de modelos ampliamente reconocidos como los de 

Goleman, Bar-On y Salovey & Mayer, los cuales sostienen que la inteligencia emocional es 

fundamental para la gestión adecuada de las emociones y, por tanto, influye directamente en las 

decisiones relacionadas con la alimentación. Se evidencia que una inteligencia emocional 

fortalecida puede actuar como factor protector frente a conductas alimentarias de riesgo. 

 

Los resultados muestran que el 73% de los estudiantes presenta un riesgo moderado en sus 

conductas alimentarias y un 16.8% un riesgo alto, lo cual indica que una proporción 

significativa de la muestra podría estar expuesta a comportamientos desadaptativos 

relacionados con la alimentación. Esta situación es preocupante y revela la necesidad de 

intervención preventiva en la población universitaria. 

 

En cuanto a la inteligencia emocional, los estudiantes evidenciaron niveles predominantemente 

altos y moderados, destacando su capacidad para identificar y comprender emociones propias 

y ajenas. No obstante, se identificó una menor puntuación en la dimensión de regulación 

emocional, lo que podría incidir negativamente en su bienestar y autocuidado. 

El análisis estadístico no arrojó diferencias significativas en los niveles de inteligencia 

emocional según el sexo, edad o autodefinición étnica, lo que sugiere que estas habilidades 

emocionales se distribuyen de manera homogénea en los grupos analizados, probablemente 

influenciadas por el entorno académico común. 

 

A diferencia de la inteligencia emocional, las conductas alimentarias sí mostraron diferencias 

significativas según el sexo. Las mujeres reportaron puntajes más elevados en riesgo 

alimentario, lo cual podría estar relacionado con factores socioculturales como la presión por 

cumplir ciertos estándares de belleza y el uso de la alimentación como mecanismo de 

afrontamiento emocional. 

 

Se evidenció una relación inversa entre inteligencia emocional y conductas alimentarias de 

riesgo, lo que confirma que un mayor desarrollo de habilidades emocionales puede contribuir 

a la prevención de comportamientos alimentarios problemáticos. Este hallazgo respalda la 

importancia de fortalecer la inteligencia emocional desde el ámbito educativo para promover 

una salud integral en los estudiantes. 
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RECOMENDACIONES 

Se recomienda ampliar la investigación mediante estudios longitudinales y con enfoque mixto 

que permitan comprender de forma más integral la evolución de las variables emocionales y 

alimentarias, así como explorar otras variables contextuales como el entorno familiar o 

académico. 

 

Es necesario implementar programas formativos continuos que promuevan la identificación, 

comprensión, regulación y expresión emocional. Esto puede realizarse a través de talleres, 

asesorías psicológicas y actividades grupales orientadas al desarrollo de habilidades sociales y 

personales. 

 

Promover estilos de vida saludables mediante intervenciones psicoeducativas sobre nutrición 

consciente, imagen corporal positiva y manejo del estrés. Asimismo, crear espacios de escucha 

y acompañamiento emocional que contribuyan a identificar y atender a tiempo posibles casos 

de riesgo. 

 

La Universidad Técnica del Norte podría diseñar e institucionalizar un programa integral de 

bienestar universitario que articule componentes emocionales, alimentarios y de salud mental. 

Este programa debe ser accesible, continuo y adaptado a las características de la población 

estudiantil. 

 

Se sugiere que la carrera incorpore en su currículo materias prácticas sobre inteligencia 

emocional, salud mental preventiva y promoción de hábitos saludables. Además, puede liderar 

la creación de espacios de atención y seguimiento psicológico a estudiantes en riesgo, así como 

generar investigaciones aplicadas que aporten al conocimiento y bienestar de la comunidad 

universitaria. 
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ANEXOS 

Anexo 1 

 Test WLEIS 

 

Anexo 2 

Test EAT-26 
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Anexo 3 

Autorización de Decanato 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

- 55 - 
 

Anexo 4 

Consentimiento Informado  

Estimado estudiante, usted ha sido invitado a participar voluntariamente de esta investigación 

que tiene como objetivo contribuir al conocimiento de la relación entre la inteligencia 

emocional y las conductas alimentarias. Debe saber que participar de este estudio no conlleva 

ningún riesgo físico ni psicológico. Los resultados de este cuestionario son estrictamente 

anónimos y confidenciales y, en ningún caso, accesibles a otras personas. Si usted tiene 

alguna duda, puede comunicarse al correo: mngudinop@utn.edu.ec  

  

A continuación, encontrará una serie de enunciados. No existen respuestas mejores o peores, 

la respuesta correcta es aquella que expresa verídicamente su propia experiencia. 

  

Instrucciones: 

 

- Conteste cada pregunta con sinceridad. 

- Seleccione una sola respuesta en cada pregunta. 

- No hay respuestas «correctas» e «incorrectas», ni respuestas «buenas» o «malas. Responde 

honestamente y sinceramente de acuerdo a como eres, NO como te gustaría ser, no como te 

gustaría que otros te vieran. No hay límite de tiempo, pero por favor trabaja con rapidez y 

asegúrate de responder a todas las preguntas.   
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